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“HEMOS ENCONTRADO AL MESÍAS”

(Jn 1,41)

MARCO DE CONTENIDOS

______________________________________________________


Bienvenidos y bienvenidas. Nos alegra mucho volver a encontrarnos como Iglesia joven de Santiago.  De acuerdo a este hermoso tiempo de Misión que estamos viviendo, queremos favorecer un espacio de oración y de encuentro profundo con el Señor para que como jóvenes podamos crecer y renovarnos en nuestro discipulado misionero, siendo testimonio del Evangelio en nuestro entorno y entre los jóvenes que acompañamos.

Este año 2009 está marcado por una nueva ruta que quiere ahondar la línea de contenidos que hemos ido trabajando en los últimos años. Las enseñanzas de los Obispos desplegadas en el Documento de Aparecida, las Orientaciones Pastorales 2008-2012 de nuestra Iglesia, el llamado a una Misión Continental y los hitos pastorales y sociales que marcarán el camino hacia el Bicentenario junto a las líneas de acción propias que como Vicaría queremos animar en la vida de los jóvenes, nos alientan a profundizar en uno de los aspectos más sustanciales para la vida de los cristianos: el Encuentro con Jesús.

El encuentro con Jesús es una experiencia eje en todo el mensaje contenido en el Documento de Aparecida y las OO.PP. de nuestra Iglesia chilena. Este mensaje nos recuerda que se trata de una vivencia renovadora que transforma la vida de quien descubre su relación con el Señor Resucitado.

En el contexto de la Misión Continental (MC), en este año, todos los bautizados y especialmente quienes tenemos alguna responsabilidad en la pastoral de la Iglesia, estamos llamados a que, desde el encuentro con Jesús, seamos discípulos suyos, miembros vivos de una Iglesia misionera al servicio de la Vida para todos
. Y es precisamente esta experiencia del encuentro con el Señor que queremos revitalizar, comprendiendo mejor todas sus implicancias y favoreciéndolo en los jóvenes que acompañamos a través de las diversas actividades que realicemos. Justamente desde esta necesidad de reencantarnos y recuperar el ardor misionero, proponemos una base de contenidos para sentirnos interpelados sobre la calidad de nuestro encuentro con Jesús. O mejor dicho un reencuentro, lo cual supone hacer una sincera opción por su Evangelio.


En los relatos evangélicos sobre la experiencia del encuentro con Jesús y en otros escritos del Nuevo Testamento, se descubre la implicancia que éste tuvo sobre quienes conocieron el corazón del Maestro. ¡Nadie quedó indiferente de cara a Jesús!. Cada encuentro abrió un “autentico proceso de comunión, conversión y solidaridad”
. Desde las vivencias más cotidianas y habituales, como el encuentro que tuvo con la mujer samaritana en el pozo de Jacob (Jn 4,5-42), hasta el más impresionante relato que el libro de los Hechos de los Apóstoles nos narra de Saulo camino a Damasco (Hch 9,1-9). Nada en sus vidas fue igual después de ese momento, hubo un cambio radical. Zaqueo (Lc19,1-10) pasa de una existencia sin novedad, mediocre y hasta egoísta a una vida donde la conciencia le abre un nuevo horizonte que lo proyecta más allá de sí mismo y lo convierte a un estilo de vida que le urgía a reparar situaciones injustas.
Al mirar a los jóvenes, sus características, su manera de vincularse y abordar sus búsquedas no podemos dejar de recordar los encuentros del Señor con ellos. El espíritu ansioso y curioso de Andrés y Juan (Jn 1, 37-38); la alegría y entusiasmo misionero de Felipe (Jn 1, 45); la actitud enérgica, dinámica e impetuosa del joven rico (Mc 10, 17ss) por nombrar algunos, nos desafían a preguntarnos ¿cómo podemos volver nuevamente hoy la mirada sobre nuestros jóvenes de la Arquidiócesis para ayudarles a vitalizar su encuentro con el Señor?

Tenemos la certeza que ellos no rehúyen al encuentro con Jesús, cuando ha sido auténtico. Los jóvenes saben enfrentar la radicalidad de sus propias opciones y búsquedas, ellos son capaces de comprometer su vida en serio, y desde el hallazgo de la  Buena Noticia de Jesús atreverse a “ser” ellos mismos servicio y amor donado.

Entonces ¿cómo no entusiasmarnos en buscar nuevas claves para comprender el encuentro con Cristo, no sólo desde el entendimiento teórico, sino también desde las búsquedas más hondas y las implicancias que este encuentro tiene para la vida de los jóvenes?. ¿Cómo no preguntarnos por el significado real que tiene hoy el exclamar ¡hemos encontrado al Maestro!? (Jn.1, 41b), ¿cómo no indagar en las implicancias de descubrir a un Dios cercano y presente en nuestras realidades?. Más aún ¿cómo no interesarnos por redescubrir el caudal precioso que sustenta nuestra fe y anima la vida de los jóvenes?.

San Pablo nos dice que es Dios quien enciende en nuestros corazones la luz del rostro del Cristo presente y es precisamente en eso que consiste nuestro tesoro…(2 Co 4,6-7), y al respecto los Obispos sostienen:

“En lo más hondo de nuestras búsquedas late el anhelo de desplegar la vida y su creatividad, sus afanes de bien y de verdad, en un país que refleje los rasgos característicos del Reino de Dios, que es un reino de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de justicia, de amor y de paz…quienes hemos recibido el don de la fe sabemos que este Reino está presente donde Jesucristo sale a nuestro encuentro y su persona se convierte en el mayor tesoro de nuestra vida. Sabemos que fuimos creados para encontrarnos con Él, y que dicho encuentro colma todas nuestras expectativas de camino, de verdad, de bien, y de vida. Aun sin saberlo, todos tenemos la esperanza de encontrarnos con Aquél que es el origen de nuestra fraternidad y de la belleza que nos rodea. Con ese alguien que nos da la Vida en plenitud, que nos une y es nuestro hogar, que es nuestra Paz y nuestro Camino. Ese Alguien que no vino a ser servido sino a servir, que es nuestra esperanza, nuestra alegría, nuestra verdad y nuestra felicidad. Queremos despertar en todos el fuerte anhelo de acercarse a Él y seguirlo, con la misma pregunta de Juan y Andrés en los labios: ¿Dónde vives?”, y el anhelo en el corazón de recibir su invitación: “¡Vengan y lo verán!”.

Este año 2009, en el que estamos llamados a reavivar nuestra fe en el Señor, queremos despertar de un modo nuevo el anhelo de Cristo en el corazón para renovar el significado más esencial que tiene el encuentro con su persona. Queremos escudriñar en ese encuentro, para profundizar y comprender mejor sus distintos aspectos y resonancias, y para enriquecer la vida pastoral, asumiendo con propiedad nuestra condición misionera.

Estamos convencidos de esta nueva búsqueda, y frente a esta convicción compartida, es necesario desplegar una ruta que nos ayude a lograr un camino que favorezca en nosotros la conciencia de que ”conocer a Jesús, es el mejor regalo que puede recibir cualquier persona; haberlo encontrado nosotros es lo mejor que nos ha ocurrido en la vida, y darlo a conocer con nuestra palabra y obras es nuestro gozo”
.


De la tradición bíblica hemos aprendido que es Dios quien sale a nuestro encuentro, El Dios uno y trino, no sólo como una entidad externa que se comunica con algunos privilegiados, sino por sobre todo, haciéndonos formar parte de su esencia al crearnos a su imagen y semejanza. Tenemos su huella digital impresa en nuestros genes. Por eso, propiciar la experiencia del encuentro con Dios no consiste en importar algo previamente ausente en el ser humano, sino ayudar a tomar conciencia más explícitamente y en aceptar con libertad una realidad inherente y propia del hombre, en muchos casos subestimada o reprimida, pero que es ineludible y en el que Dios mismo se hace presente de modo inmediato.

De esta manera planteamos una guía de lectura para que no haya confusión en el lenguaje cada vez que se hace uso de la expresión “encuentro con Jesús”.  Experiencia que relacionamos, más que nada, con un ejercicio de toma de conciencia de que, por la persona y mensaje de Jesús, vivimos en un constante encuentro con Dios. Conciencia alcanzada por la ayuda de muchas mediaciones (circunstancias y personas) cuya elocuencia nos comunica el gozo profundo y la gratitud desbordante de descubrir esta realidad.  Dios está en nosotros y nosotros en Él desde el mismo momento en que existimos
. 

Y este proceso de toma de conciencia es tan diverso como personas hay en el mundo. Y de igual modo esto no sólo refiere a un acontecimiento puntual, con fecha y hora determinadas, sino más bien a un proceso, una sucesión de acontecimientos que la persona puede interpretar de distinto modo. Un primer paso de comprensión del encuentro, por lo tanto, es saberse buscados por Dios y hacer conciente la necesidad de dejarse alcanzar por Él.

Como Iglesia, mediante la Palabra, los sacramentos, y con la renovación de nuestras estructuras y  prácticas pastorales, queremos fertilizar el terreno del corazón de los jóvenes para ese encuentro, pero sin olvidar que “existe en el centro de ese mismo terreno una especie de sima, en cuyo fondo hay un manantial del que brotan las aguas del Espíritu viviente que saltan hacia la vida eterna” (K. Rahner)
. Prueba de ello es el legado espiritual de muchos que, al encontrarse con Jesús, se vieron transformados e impulsado a una vida nueva: como el despertar del ardor misionero de los Discípulos de Emaús, de la mujer samaritana, de Pedro, Pablo, etc. y que hoy es experiencia a la que estamos llamados también nosotros.

Siendo Jesús (verdadero Dios y verdadero hombre) la plenitud del encuentro entre Dios y la humanidad, es Él mismo y su Evangelio, el lugar o escuela donde podemos comprender los rasgos, las consecuencias, las implicancias del encuentro con Dios. En Jesús, Dios Padre sale a nuestro encuentro y, al mismo tiempo nos ofrece una “metodología” para vivir tal experiencia
: 

“¿Qué buscan?” 


:  Ver la realidad.

“Vengan y verán” 


:  Saberse llamados.

“se quedaron con él


:  Ser discípulos y vivir en comunidad.

“¡Hemos encontrado al Mesías!”
:  Enviados a compartir el gozo del encuentro con Jesús.

Y como el Evangelio es tradición y novedad, proponemos algunos elementos que nos pueden ayudar a comprender mejor la actualización de esto en nuestra vida.


A partir de testimonios de personas, a lo largo de los siglos, de quienes sabemos que se han encontrado con Jesús, deducimos que tal encuentro ha marcado sus vidas de un modo radical, hasta empapar todos los aspectos de su proyecto vital. Deducimos que a menudo es el testimonio de estos creyentes el que cuenta de una manera decisiva para que cada nueva generación se plantee la pregunta por Dios y se atreva a buscarle respuesta. Sin el testimonio de este padre o de esta madre, o de esa amiga, o de aquel párroco, o de aquella religiosa, o de aquel asesor o animador que conocimos, quizás no se hubiera abierto de modo tan directo
 en cada uno de nosotros la interrogante de la fe, o al menos no se hubiera mantenido abierta con la fuerza suficiente como para dar lugar a una búsqueda personal.

Podemos tener un registro de millones de testimonios de Encuentro con Jesús y podemos también ejercer el derecho a la “duda razonable” sobre la veracidad de muchos de ellos. Cada experiencia es inédita, pues depende de cada persona, de su historia y circunstancia. Sin embargo, las experiencias registradas en la tradición bíblica y en la vida de los santos, en su diversidad, nos pueden ofrecer ciertos parámetros para saber cómo y cuándo se está ante una experiencia de encuentro con Jesús. Por ejemplo, unos de esos parámetros, puede darse a partir de las consecuencias que se dieron en la vida de una persona después de tal encuentro. Si el supuesto encuentro dio lugar a una vida acomodaticia y egocéntrica, lo más probable es que se trate de un fraude. Porque lo que muestra la vida de muchos testigos de la fe es que el Encuentro con Jesús les complica la vida y les hace volcarse de algún modo al servicio de los demás: les compromete con un proyecto vital de generosidad y apertura a los otros, especialmente en favor de los débiles y de las víctimas de la injusticia, hasta el punto de que la fidelidad a ese nuevo compromiso vital, derivado del Encuentro con Jesús, les convierte en mártires en la mayoría de los casos. Pero mártires felices de serlo, no deprimidos ni frustrados. El Encuentro con Jesús confiere, a juzgar por la mayor parte de los testimonios, una experiencia duradera de plenitud vital, de felicidad completa, de esa clase de gozo íntimo que aparece en el curso del encuentro entre las personas
.

La persona que se encuentra con Jesús sigue siendo esencialmente la misma, pero cambia su visión del mundo y de su lugar en él, hasta el punto de que cambia radicalmente su idea de la misión que quiere llevar a cabo en la vida. Por eso otra señal indicadora es que todo encuentro con Jesús genera un proceso de conversión, un cambio que compromete todos los aspectos del ser. Nos dice Aparecida. ”El acontecimiento de Cristo es, por lo tanto, el inicio de ese sujeto nuevo que surge en la historia y al que llamamos discípulo...”


En el Documento de Aparecida se despliega bellamente los lugares de encuentro con Jesucristo
. De cada número se puede desarrollar una amplia reflexión sobre cómo la Iglesia, los Sacramentos (principalmente la Eucaristía y la Reconciliación), la oración personal y comunitaria, los distintos rostros de la pobreza, la piedad popular, la espiritualidad mariana, el testimonio de apóstoles y santos, son espacios privilegiados de encuentro con el Señor. 

Sin embargo, este año queremos poner un especial énfasis en el valor de la Palabra de Dios como lugar donde encontrarnos con Jesús. Ella es pozo de renovada comunión y solidaridad, es fuente de evangelización y diálogo orante con el Señor
. Jesús es el centro y el sentido más pleno de toda la Escritura. Por lo tanto, cada vez que nos acercamos a ella actualizamos la búsqueda y el encuentro. Allí conocemos, imitamos y seguimos a Jesús, adquiriendo de su mensaje una actitud de vida que nos muestra nuestra vocación. Toda la Sagrada Escritura es una historia de encuentro, una historia del Amor de Dios con el hombre. Al acercarnos con confianza y fe a su Palabra descubrimos que en ella hay una fuente de vida que no tiene tiempo y que a pesar de haber sido escrita en circunstancias distintas, hoy nos sigue iluminando la vida.  “Entre las muchas formas de acercarse a la Sagrada Escritura, hay privilegiada a la que todos estamos invitados: la Lectio Divina… Con sus cuatro momentos (lectura, meditación oración y contemplación), la lectura orante favorece el encuentro personal con Jesucristo al modo de tantos personajes del evangelio”.

Al respecto los obispos de Chile dicen que  “la práctica de la Lectio Divina nos conduce al encuentro con Jesús-Maestro, al conocimiento del misterio de Jesús-Mesías, a la comunión con Jesús-Hijo de Dios, y al testimonio de Jesús-Salvador del universo”
.  Todas dimensiones del Señor, rostros que se nos revelan en la historia. Presencia elocuente que requiere de nosotros el desarrollo de actitudes favorables para el encuentro.

Podemos sugerir muchas actitudes con los que solemos identificar las condiciones favorables para vivir un encuentro con Jesús: tener un corazón disponible, vida interior y de donación a los demás, capacidad de asombro para hallar el milagro de lo cotidiano, aversión a las situaciones injustas, gratitud y gratuidad, humildad, fortaleza, silencio, indigencia, pasar de la inercia y las costumbres a las opciones, etc. Podemos atender algunas.

A. Estar disponibles para Dios: La disponibilidad es un rasgo fundamental. Supone un ejercicio racional y consciente para dos tareas esenciales: fomentar capacidades y actitudes que favorecen la experiencia del encuentro con Jesús, y suprimir aquellos obstáculos que nos distraen o impiden acceder a tal experiencia.

B.- Interioridad y silencio: El despliegue de los dinamismos internos de cada persona son fundamentales para acceder a una experiencia de encuentro con Jesús. Como referimos al principio de este texto sobre la intrínseca relación entre este encuentro con la toma de conciencia acerca de la presencia y acción de Dios en cada uno, es propicio atender la interioridad como cuna de la conciencia humana o lugar desde donde la persona se construye a sí misma en la relación con todo lo demás.

El lenguaje de la vida interior es el silencio y, paradójicamente, esto es esencial para “oírse” a sí mismo. El mito de Pinoccio es lúdico en este sentido, ya que siempre estaba acompañado del grillo parlante que representa su conciencia. Por eso, solemos simbolizar el silencio con el recurso sonoro del canto de un grillo, porque solo en el silencio podemos escuchar a nuestra conciencia. Un silencio que ha de ser elocuente con la vida, que es apertura para la escucha de la voz de Dios en la propia existencia, que no es lo opuesto a la palabra, es lo opuesto al ruido y a la distracción permanente. 

C. Abrirse a la gratuidad y la gratitud: Gratitud y gratuidad son dos caras de la misma moneda. Es vivir con la convicción de que Dios nos lo da todo (gratitud), pero como si no nos diera nada para no desarrollar un amor condicionado (gratuidad). La gratuidad es, de entrada, gratitud: capacidad de valorar agradecidamente todo aquello que somos y tenemos; y luego, de salida, generosidad: precisamente porque agradecidos somos desprendidos, y porque desde la gratitud lo normal es compartir lo que poseemos. 

Hablar de este binomio es hablar de libertad ante las cosas y de disponibilidad ante las personas. Y también ante Dios, pues normalmente tendemos a situarnos ante Dios de dos modos equivocados: como deudores o como acreedores. Quien entiende de gratuidad y gratitud, tiene la posibilidad hermosa de entender el Encuentro con Jesús de una manera más clara.

D. Atreverse a vivir un “encuentro” cara a cara con otros: Sin una capacidad de relación humana medianamente consistente, difícilmente es posible un encuentro hondo con Jesús. Esto porque las relaciones interpersonales cada vez más mediatizadas por las nuevas tecnologías tienden a dificultar el logro de auténticos y profundos encuentros.   

Hemos mencionado la importancia y potencia del testimonio personal para compartir el gozo del encuentro con Cristo. Pero tal testimonio puede ser irrelevante si no se dan las condiciones de tiempo, profundidad y apertura a todos aquellos aspectos misteriosos de la vida de quien da ese testimonio. Por ejemplo, el “desborde de gratitud y alegría”, descrito por los Obispos en Aparecida como rasgo indicador de quien se ha encontrado con Cristo, difícilmente puede ser comunicado “virtualmente” .

Por otra parte, el encuentro con otros permite también el despliegue de la alteridad, esa capacidad de salir de uno mismo para acoger al otro con fraternidad. Pues una relación de encuentro tiende necesariamente a la implicación. Sentirnos afectados, dispuestos, implicados (y complicados) por aquello que descubrimos en la relación con el otro.  A esta alteridad, el teólogo Darío Molla s.j., la relaciona con acciones que ayudan a  “adelgazar el ego”, para contar con una agilidad espiritual que nos disponga a una encuentro con los otros. Un “yo gordo” es absolutamente insaciable: nunca tiene bastante y aprovecha cualquier circunstancia y ocasión para afirmarse, por lo tanto, nunca estará abierto a un encuentro verdadero.


El encuentro con Jesús, en tanto expansión de la conciencia, y buena noticia comunicada es un don para todos y todas, porque fuimos creados para encontrarnos con Él y llamados a compartir con otros este tesoro, la dimensión misionera, cobra una importancia trascendental para la vida de quien es protagonista del encuentro con Jesús. Y es que en el encuentro con Él somos con-vocados y desde el nos hacemos con-vocadores de humanidad renovada.

Del encuentro con el Señor nos viene el vigor y la lozanía del Evangelio que reclama anuncio alegre para el mundo. Encontrarse con el Maestro implica la vivencia de una experiencia radiante y expansiva del Resucitado, que se entreteje de encuentros. En la sencillez de un testimonio claro y fundamental, la cordialidad de la acogida, la audacia de hacerse hermanos para las transformaciones de la historia, la solicitud para salir también y multiplicar nuevos encuentros llenos de sentido y servicio a los demás, especialmente los más postergados. El anuncio que nace de la Buena Noticia de haber encontrado a Aquel que tanto buscamos, reclama una actitud profética, de anuncio explicito de la fe y de la dignidad del ser humano. 

Evangelizar es hacerse testigos, creyentes activos en la construcción de un presente y un futuro mejores. Así nos lo ha recordado Benedicto XVI en la última JMJ en Sydney: “Una vez más os repito que sólo Cristo puede colmar las aspiraciones más íntimas del corazón del hombre; sólo Él es capaz de humanizar la humanidad y conducirla a su «divinización». Con la fuerza de su Espíritu, Él infunde en nosotros la caridad divina, que nos hace capaces de amar al prójimo y prontos para ponernos a su servicio… anunciar el Evangelio y testimoniar la fe es hoy más necesario que nunca. Alguno puede pensar que presentar el tesoro precioso de la fe a las personas que no la comparten significa ser intolerantes con ellos, pero no es así, porque proponer a Cristo no significa imponerlo..  hoy se necesitan discípulos de Cristo que no escatimen tiempo ni energía para servir al Evangelio. Se necesitan jóvenes que dejen arder dentro de sí el amor de Dios y respondan generosamente a su llamamiento apremiante, como lo han hecho tantos jóvenes beatos y santos del pasado y también de tiempos cercanos al nuestro. En particular, os aseguro que el Espíritu de Jesús os invita hoy a vosotros, jóvenes, a ser portadores de la buena noticia de Jesús a vuestros coetáneos... Vosotros conocéis el idealismo, el lenguaje y también las heridas, las expectativas y, al mismo tiempo, el deseo de bienestar de vuestros coetáneos. Tenéis ante vosotros el vasto mundo de los afectos, del trabajo, de la formación, de la expectativa, del sufrimiento juvenil... Que cada uno de vosotros tenga la valentía de prometer al Espíritu Santo llevar a un joven a Jesucristo, como mejor lo considere, sabiendo «dar razón de vuestra esperanza, pero con mansedumbre» (cf. 1 P 3, 15)
.

El estilo de vida de Jesús, el que pasó su vida haciendo el bien (Hch. 10,38) el mismo que enamoró el corazón de sus discípulos en aquellos encuentros que les cambió la vida, debe convertirse en programa de vida ofrecido desde los jóvenes y para los jóvenes. La tarea que nos motiva entonces es mostrar a Jesús para que desde el protagonismo juvenil, desde el compromiso que da fruto y con el corazón transformado sean ellos mismos quienes con asombro exclamen ¡Hemos encontrado al Mesías! (Jn 1, 41b)

ESTRUCTURA GENERAL DEL ENCUENTRO

	Viernes : “¿Qué buscan?”

· Bienvenida

· Formación de grupos

· Presentación

· Oración de la noche


	· Acogida

· Reflexionar sobre las búsquedas personales, juveniles, sociales   y eclesiales.

· Valorar los testimonios que nos ha señalado el paso de Dios por nuestra vida.

· Destacar la figura de Juan Bautista
	OO.PP  41-51

En lo más hondo de nuestras búsquedas late el anhelo de desplegar la vida y su creatividad… es buscar para sí y para los demás, con mayor o menos conciencia de ello, la vida en Cristo.

	Sábado en la mañana : “Maestro, ¿dónde vives?”

· Oración de la mañana

· Liturgia del perdón

· Eucaristía


	· Hemos sido creados para encontrarnos con Jesús

· Testimonio de encuentros y desencuentros con el Señor

· Reconocer las luces y sombras que determinan nuestra permanencia en el Señor.

· Examen de conciencia.

· El perdón y la comunión como lugares de encuentro y reencuentro con el Señor.

· Celebrar a Dios que sale a nuestro encuentro
	OO.PP. 48-53

… tenemos una historia de encuentros y desencuentros, y en ella hemos visto a la cara lo mejor y lo peor de nosotros mismos… Pero es innegable la búsqueda de Dios en nuestra historia.

	Sábado en la tarde : “Vengan y verán”

· Lectio Divina personal

· Collatio


	· Desde el encuentro con la Palabra reconocer y valorar otros lugares de encuentro con el Señor.

· Profundizar sobre estos lugares y compartir sus riquezas. Feria o vía lucis.
	OO.PP. 54-56

La lectura orante de la Palabra nos conduce al encuentro con Jesús-Maestro, al conocimiento del misterio de Jesús-Mesías, a la comunión con Jesús-Hijo de Dios, y al testimonio de Jesús-Salvador del universo.

	Sábado en la noche : “Se quedaron con Él”

· Adoración al Santísimo


	· Testimonios sobre la gracia de permanecer en el Señor.

· Reconocer el propio corazón como lugar de encuentro con el Señor.
	OO.PP. 57-71

Nuestro anhelo profundo es tener la experiencia de fe que conmovió a los primeros discípulos del Señor… Ellos “vieron y creyeron” en la intimidad de su morada…cuando escucharon su Palabra… al entrar en la tumba vacía.

	Domingo en la mañana : “Hemos encontrado al Mesías”

· Oración de la mañana

· Testimonios

· Ecos y hallazgos

· Eucaristía


	· Renovación del compromiso con el Señor a ser sus discípulos misioneros. Vocación a la santidad.

· Renovar la vocación específica de ser animador de la esperanza, anunciando con la vida el haber encontrado al Mesías.

· Compromiso misionero para hacer que otros se encuentren con el Señor.
	OO.PP. 72-87

En (Cristo) nos encontramos con el Dios de la Vida… Para ofrecer la Vida del Señor… necesitamos una renovación misionera de la Iglesia que se exprese en la conversión personal que despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de la instauración del Reino de vida. Y en una conversión pastoral que nos exige pasar de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera.






DESARROLLO DEL ENCUENTRO

VIERNES NOCHE: ¿QUÉ BUSCAN?

Objetivos del momento:

· Acoger a los jóvenes con sus cansancios, entusiasmos y expectativas.

· Celebrar la alegría de encontrarnos con el Señor y alimentar la vivencia de ser testimonio  para de encuentro para otros jóvenes.

· Conocer los contenidos esenciales que juntos trabajaremos el fin de semana.

· Reconocer en nuestras búsquedas el deseo latente de encontrarnos con el Señor.
	SECUENCIA

22:00 – 22:30   Acogida a los participantes

22:30 – 23:00   Animación de bienvenida

23:00 – 23:30   Saludo de los animadores y del Sacerdote

                         Formación de grupos

23:30 – 00:00   Ejercicio introductorio de los contenidos

00:00 – 00:30   Oración de la noche


I MOMENTO 

Luces: Comienza escenario A completamente iluminado y luces ambientales prendidas. 

A la entrada entregar, cuadernillo a cada participante. En cada uno además un trozo de papel de color (verde, azul, amarillo, rojo ), entregar de manera alternada.

22:30 apt

· A medida que vayan llegando los jóvenes se les invita a dirigirse a la capilla.

· El team de animación, junto al coro y los animadores les van dando la bienvenida con cantos y juegos.

· Van saludando a las comunidades.

· La animación sigue hasta que esté la mayoría o totalidad de los participantes en la capilla.

· De a poco la intensidad de la animación va serenando los ánimos y preparando el clima para el saludo inicial y la oración.

22:45
Luces : Oscuridad

VTR (5’) :  Video de jóvenes que dicen brevemente qué buscan en la vida. 

SACERDOTE

· Saluda a los jóvenes.

· Cuenta su propia experiencia sobre las búsquedas de su juventud y sobre la vocación encontrada.

· Con este testimonio da a conocer el sentido del encuentro.

· Invita a mirar el rostro de Jesús, proyectado en el data y, sin quitarle la mirada invita a cantar juntos.
Coro :  Me tocaste Jesús

23:00

ANIMADOR 1

En las imágenes vimos a jóvenes que nos compartieron sus búsquedas. El padre Galo también nos habló de sus propias búsquedas y de su encuentro con el Señor.

ANIMADOR 2

Si nos fijamos bien, podemos darnos cuenta de que nuestras búsquedas son muy diferentes, pero en el fondo, todas tienen que ver con hacer mejor la vida. Y los cristianos sabemos que en ello está  el Señor.

FORMACIÓN DE GRUPOS
ANIMADOR 1

Queremos invitarlos a formar grupos para compartir ahora nuestras propias búsquedas, empatizando con la experiencia de la humanidad que busca aquellos valores que nos hacen precisamente más humanos.

Los ANIMADORES dan las indicaciones para formar grupos.

· Recorrer la capilla buscando aquel valor que cada uno tiene en la contratapa de su cuadernillo.

· Estos valores están asociados a cuatro colores (amarillo, azul, verde y rojo), que marcarían cuatros sectores de la capilla para facilitar la búsqueda.

· Mientras se forman los grupos se canta.

	Te invitamos a buscar 

LA PAZ




Coro:  Con amor, ojalá  (voces sin frontera)

	GRUPOS

	La paz

La solidaridad

La verdad

La libertad

La esperanza
	La justicia

La fraternidad

La belleza

La felicidad

El amor


· Una vez formado los grupos,  los animadores dan las indicaciones para un primer trabajo.

23:15

ANIMADOR 2

Estos son los grupos que permanecerán unidos durante todo el encuentro. Y ahora les invitamos a compartir sus experiencias según la pauta de la página -11- del cuadernillo.

	TRABAJO GRUPAL
	Página 11
	40 minutos

	1. Presentarse

2. Compartir en torno a las siguientes preguntas:

· ¿Qué busco en la vida?

· ¿Qué relación tienen estas búsquedas con la persona de Jesús?

· ¿Quién(es) fue(ron) la(s) primera(s) persona(s) que me indicaron el paso de Jesús por mi vida? 

Al finalizar lean estas palabras de nuestros obispos:

“En lo más hondo de nuestras búsquedas late el anhelo de desplegar la vida y su creatividad, sus afanes de bien y de verdad, en un país que refleje los rasgos característicos del Reino de Dios, que es un reino de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de justicia, de amor y de paz…quienes hemos recibido el don de la fe sabemos que este Reino está presente donde Jesucristo sale a nuestro encuentro y su persona se convierte en el mayor tesoro de nuestra vida. Sabemos que fuimos creados para encontrarnos con Él, y que dicho encuentro colma todas nuestras expectativas de camino, de verdad, de bien, y de vida. Aun sin saberlo, todos tenemos la esperanza de encontrarnos con Aquél que es el origen de nuestra fraternidad y de la belleza que nos rodea. Con ese alguien que nos da la Vida en plenitud, que nos une y es nuestro hogar, que es nuestra Paz y nuestro Camino.

(OO.PP. 46-47)


23:55 

Coro: Sondéame Señor

ANIMADOR 1

· Vuelve a leer el texto de las orientaciones.

ANIMADOR 2:

Con este mensaje, con esta certeza nos disponemos para hacer oración esta noche, con este mensaje queremos preparar el corazón para volver a encontrarnos con Jesús.

Invito a los hermanos de la Vicaría … que nos van a acompañar en esto.

ORACIÓN DE LA NOCHE   
Coro: Ven y sígueme

ANIMADOR 3:

Con la convicción de que en Jesús encontramos las respuesta a todas nuestras búsquedas y expectativas, no ponemos en la presencia de Dios que es Padre, +Hijo y Espíritu Santo. Amén.

Procesión de la Palabra

Se realiza una procesión de entrada con la palabra custodiada por dos antorchas, lo anteceden 2 bailarinas con música de desierto (tambores, zampoña, etc.) que van encendiendo velas, antes dispuestas, en el pasillo como signo de que la palabra ilumina nuestro camino.

Lector : Jn 1,29-34

Al día siguiente, Juan vio a Jesús que se acerca a él, y dijo: “Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. A éste me refería cuando dije: ‘Detrás de mí viene uno es superior a mí, porque existía antes que yo’.   Yo mismo no lo conocía, pero la razón por la cual yo bautizo con agua es para que Él se manifieste a Israel.”

Juan dio testimonio diciendo: “Yo he visto que el Espíritu bajaba desde el cielo como una paloma y permanecía sobre Él. Yo mismo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: ‘Aquél sobre quien veas que baja el Espíritu y permanece sobre Él, ése es quien bautizará con Espíritu Santo’.  Y como lo he visto, doy testimonio de éste es el Hijo de Dios”.

Al día siguiente, Juan se encontraba en aquel mismo lugar con dos de sus discípulos. De pronto vio a Jesús que pasaba por allí, y dijo: “Éste es el Cordero de Dios”.  Los dos discípulos le oyeron decir esto y siguieron a Jesús.

Palabra de Dios

Coro: Esto que soy eso te doy

SACERDOTE

· Hace un breve comentario del texto, destacando la figura de Juan Bautista y de todos quienes nos han señalado el paso de Jesús por nuestra vida.

· Puede citar su propio testimonio de las personas que le han mostrado a Jesús, experiencias determinante en su decisión de seguirlo.

ANIMADOR 3

· Motiva a la reflexión personal y al signo.

Les invito a meditar en silencio sobre esta Palabra y poner en oración agradecida a las personas que, con su testimonio de vida, nos han indicado el paso del Señor por nuestra historia personal.

En la página –12--  del cuadernillo encontrarán una sencilla pauta para ayudar a esta meditación.

	MEDITACIÓN PERSONAL
	Página 12
	10 minutos

	· A lo largo de mi vida ¿qué personas me han comunicado con su vida el paso del Cordero de Dios?

· ¿Qué características o rasgos personales identifico en estas personas por los cuales reconozco su testimonio cristiano?


Coro: Aleluya por esa gente

SIGNO
SACERDOTE

Les invito a dar gracias por estas personas que han sido como Juan Bautista, ellos(as) nos han indicado al Cordero de Dios. (Puede ser en silencio o a viva voz) la invitación es poner en oración a quienes recordamos.

· Invita a quienes lo deseen a pronunciar los nombres o rasgos de estas personas. Cada siete nombres se canta una antífona.
Coro: Coro de Aleluya por esa gente
SACERDOTE

Para terminar el día, oremos juntos con el salmo 112 que está en la página –13--del cuadernillo. Lo haremos de manera alternada, una estrofa laS mujeres y otra, loS hombres. Cantamos juntos 

Coro: Antífona salmo (ver con coro)

Salmo 112

MUJERES:

¡Aleluya! Dichoso el que respeta al Señor, y se complace en sus mandamientos. Su descendencia será poderosa en la tierra, la raza de los hombres buenos será bendecida.

HOMBRES:

Abundarán las riquezas en su casa, su rectitud permanece para siempre. Como luz para los buenos brilla en la oscuridad el que es compasivo, misericordioso y recto.

MUJERES:

Dichoso el hombre que se apiada y presta y administra con honradez sus asuntos; el hombre recto jamás sucumbirá y su recuerdo permanecerá por siempre.

HOMBRES:

No tiene miedo a las malas noticias, confía  en el Señor y se siente seguro, su corazón está sereno, no tiene miedo, y triunfará sobre sus adversarios.

MUJERES:

Da sin medida al necesitado, su rectitud permanece para siempre. Y mantiene con dignidad su frente en alto.

Coro: Antífona Salmo.

SACERDOTE

· Da la bendición
Coro: Bendecid a Dios

SÁBADO MAÑANA: MAESTRO, ¿DÓNDE VIVES?

Objetivo del momento:

Reconocer las luces y sombras de hoy que determinan nuestros pasos hacia el encuentro con el Señor.

	SECUENCIA

09:00 – 09:40   Animación de acogida

09:40 – 10:10   Oración de la mañana

10:10 – 10:30   Motivación de los animadores a la liturgia del perdón

10:30 – 11:40   Liturgia del Perdón

11:40 – 12:00   Compartir en grupos. Preparación de la Eucaristía

12:00 – 13:10   Eucaristía

13:15 – 14:15   Almuerzo




09:00

· A medida que vayan llegando los jóvenes se les invita a dirigirse a la capilla.

· El team de animación, junto al coro y los animadores les van dando la bienvenida con cantos y dinámicas.

· La animación sigue hasta que esté la mayoría o totalidad de los participantes en la capilla.

· De a poco la intensidad de la animación va serenando los ánimos y preparando el clima para dar un paso más en el encuentro.

· Piden que se vayan ubicando por grupos.

09:40

ORACIÓN DE LA MAÑANA 

· Los animadores conducen desde el centro de la capilla

ANIMADOR 1

Les invito a comenzar este día invocando a Dios Trino para que nos acompañe, se revele a cada uno y así podamos vivir verdaderamente un encuentro vital con Él, el que es PADRE, +HIJO Y ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Coro : Dios trino

ANIMADOR 2

Hagamos juntos esta oración que está en la página –14-- del cuadernillo.
Señor Jesús, te abro mi mente y mi corazón

para que entres en mí ser

y puedas revelar todo tu misterio de amor.

Quiero sentir tu abrazo de Resucitado y experimentarte vivo.

Anhelo un encuentro vital contigo

que transforme mi vida y me llenes de esa alegría

y esa paz permanentes que solo tú sabes dar.

Deseo sentirme amado por ti

para yo también amarte como me pides y poder así recibir

tu encargo de ser testigo de tu Palabra

en todo tiempo y lugar.

Bendice mi hogar y a esta asamblea reunida en tu nombre.

Bendice también todos los lugares que frecuento

para que nada ni nadie puedan perturbar

la gracia de vivir en tu presencia

y gozarme en tu mirada tierna y amorosa.

Te lo pido a ti que vives y

reinas por los siglo de los siglos.

Amén.

ANIMADOR 1

Anoche reconocimos nuestras búsquedas. ¿Qué buscan? le pregunta Jesús a sus primeros seguidores, y nos hace esta pregunta todos los días… ellos lo siguieron, intuyendo que así encontrarían lo que más buscaban.

ANIMADOR 2

Anoche reconocimos también que las múltiples búsquedas de la humanidad tienen un punto de encuentro. De una u otra manera buscamos la VIDA.

ANIMADOR 1

Es así como nuestros pastores, en el Documento de Aparecida, señalan que el primer llamado que Dios realiza es a la Vida, somos llamados a este mundo por amor, y por amor fuimos creados. Tomar conciencia de este llamado, es aceptar que Dios es el sentido y fin de nuestra vida, pues de Él vinimos y hacia Él nos dirigimos.  

ANIMADOR 2

Los discípulos le responden a Jesús con otra pregunta: “Maestro ¿dónde vives?”.  Apropiémonos también de esta pregunta. Sabemos que Jesús vive, la pregunta que les invito a formular es ¿DÓNDE VIVES, SEÑOR?

Silencio breve

· El ANIMADOR repite la pregunta pausadamente invitando a la meditación: Maestro ¿dónde vives?.

Canto  No fijéis los ojos

ANIMADOR 1

Cuando se pregunta dónde vive una persona, nos pueden indicar algunas coordenadas. Imaginémonos que se nos dice que el Señor vive hacia el sur…

En el costado sur de la capilla se levanta un grupo que muestra una gran cartel con la siguiente lectura:

Allí nació su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales y lo acostó en el pesebre, porque no había alojamiento para ellos en el mesón (Lc 2,7)
El ANIMADOR 1 invita a todas las mujeres a leer esta cita del Evangelio.

El cartel permanece a la vista.

ANIMADOR 2

Pero también nos pueden decir que el Señor vive hacia el norte.

En el costado norte de la capilla se levanta un grupo que muestra una gran cartel con la siguiente lectura:

¿No es este el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, José, Judas y Simón? ¿Y no viven sus hermanas también aquí, entre nosotros? (Mc 6,3)

¿qué cosa buena puede salir de Nazaret? (Jn 1,46)
El ANIMADOR 2 invita a todos los hombres a leer esta cita del Evangelio.

El cartel permanece a la vista.

ANIMADOR 1

Pero también nos pueden decir que el Señor vive hacia el poniente.

En el costado poniente de la capilla se levanta un grupo que muestra una gran cartel con la siguiente lectura:

 Mi casa será casa de oración para todas las naciones, pero ustedes la han convertido en una cueva de ladrones. (Mc 11,17)

El ANIMADOR 1 invita a todas las mujeres a leer esta cita del Evangelio.

El cartel permanece a la vista.

ANIMADOR 2

Pero también nos pueden decir que el Señor vive hacia el oriente.

En el costado oriente de la capilla se levanta un grupo que muestra una gran cartel con la siguiente lectura:

Los zorros tienen madrigueras, y las aves, nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene donde recostar la cabeza. (Mt 8,20)
El ANIMADOR 2 invita a todos los hombres a leer esta cita del Evangelio.

El cartel permanece a la vista.

ANIMADOR 1

Hagamos un momento de silencio y repasemos la lectura de estos relatos. 

· ¿Qué nos llama la atención de estos lugares?  …Pausa…
· ¿Dónde vives, Señor?   … Pausa… 

· ¿Cómo es tu casa?    …Pausa…

Silencio breve

09:50

ANIMADOR 1

Compartamos con los que están más cerca (no más de cuatro personas) sobre estas preguntas. Las preguntas y las lecturas están en la página –15-- del cuadernillo.

· Se deja unos 10 minutos para este compartir.

· Los carteles desaparecen

Coro: 

ANIMADOR 2

Pero también nos pueden decir que el Señor vive en el centro.

En el Centro de la capilla se levanta un(a) lector(a) con la Biblia abierta y lee…

Lectura del Evangelio según san Mateo (Mt 18,19-20)

Asimismo, si en la tierra dos de ustedes unen sus voces para pedir cualquier cosa, estén seguros que mis Padre Celestial se las dará. Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 
Palabra de Dios.

Coro: 

ANIMADOR 1
Hagamos de este encuentro una morada para el Señor, dejando que Él nos revele dónde vive, uniendo nuestros corazones en la oración.

Con esta convicción de ser, todos, morada de Dios, vivamos este encuentro y preparémonos para la reconciliación, orando juntos   (Página –16--)

Oración compartida
Padre Bueno, que has establecido

una Alianza Nueva y Eterna a través de Jesús, tu Hijo,

el Cordero sin mancha,

dame la luz de tu Espíritu para saber reconocerlo

en mi caminar por el mundo.

Dame el valor para acercarme a él

y descubrirlo vivo en la Palabra,

en la Eucaristía

y en mis hermanos más necesitados.

Dame el valor para permanecer a su lado;

quisiera estar con él hasta la noche de mi vida,

y antes que separarme de él,

quiero que todo confluya en él:

mi familia, mis amigos, mi trabajo, mi sociedad.

Dame la audacia para gritar a todos,

no sólo con palabras, sino con toda mi vida.

Amén.

Coro: Jesús estoy aquí.

10:10
ANIMADOR 1

Comenzamos anoche este encuentro siguiendo los sucesos involucrados en el primer encuentro de Jesús con sus discípulos. Recordamos anoche la figura de Juan Bautista, señalándonos el paso de Jesús por nuestra vida.

ANIMADOR 2

En ese momento los discípulos siguieron a Jesús, quien les preguntó ¿qué buscan?. Así nosotros también reconocimos nuestras búsquedas y en este proceso nos dimos cuenta de en el fondo de todas nuestras búsquedas anhelamos encontrarnos con Jesús.

ANIMADOR 1

Y así, buscando y buscando, Jesús se cruza en nuestro camino. Y ha habido personas en nuestro camino que nos han dicho como Juan Bautista: Ese es el Cordero de Dios.

ANIMADOR 2

Luego los discípulos le preguntaron: Maestro ¿dónde vives?.  Por eso esta mañana queremos identificarnos con ellos. Con su búsqueda, con sus pregunta. Y en esta dinámica de encontrarnos constantemente con el Señor. También hemos vivido desencuentros.

ANIMADOR 1

Queremos reconocer estos desencuentros, pedir perdón por ellos, reconciliarnos con el Señor y con nuestra condición de discípulos.

ANIMADORES:
· Dan indicaciones de la ubicación de los sacerdotes y de las actitudes para acercarse al sacramento.
· A medida que se vayan confesando vuelven a su lugar y cuando ya hayan vuelto al menos tres integrantes, y si es que lo desean, pueden salir a compartir su experiencia del reencuentro con el Señor.
· La idea es que se ubiquen en el patio de la capilla en los lugares señalados para los grupos.
10:30  LITURGIA PENITENCIAL
Introducción : Invocación al Espíritu Santo
ANIMADOR 3
El sacramento de la reconciliación es el lugar donde quien ha pecado experimenta de manera singular el encuentro con Jesucristo, quien se compadece de nosotros y nos da el don de su perdón misericordioso, nos hace sentir que el amor es más fuerte que el pecado cometido, nos libera de cuanto nos impide permanecer en su amor, y nos devuelve la alegría y el entusiasmo de anunciarlo a los demás con corazón abierto y generoso. DA. 254
ANIMADOR 2

Invoquemos al Espíritu Santo para que nos ayude a descubrir los encuentros y desencuentros que hemos tenido. 

Coro : antífona al Espíritu Santo

ANIMADOR 3
Invoquemos al Espíritu Santo para mirar la vida con los ojos de Dios.

Coro : antífona al Espíritu Santo

ANIMADOR 2
Invoquemos al Espíritu Santo para mirar de qué manera hemos permanecido en Dios.

Coro : antífona al Espíritu Santo

ANIMADOR 3

Invoquemos al Espíritu Santo para hacer el esfuerzo para que nos ayude a descubrir la presencia de Dios en nuestras vidas, en nuestras necesidades, deseos y anhelos.
PRIMER PASO: Acción de gracias por las experiencias de encuentro 

Coro: Gracias Señor 

ANIMADOR

Recorramos en nuestra vida los momentos en que hemos buscado con pasión y urgencia al Señor.

Coro 

ANIMADOR

Miremos a aquellas personas que han sido como Juan Bautista indicándonos el paso del Cordero de Dios por nuestra historia.

Coro
ANIMADOR 

Demos gracias a Dios por todas las personas que en nuestra vida, como el discípulo Andrés, nos han llevado ante la presencia del Señor.

Coro 

ANIMADOR

Recordemos con alegría las veces en que hemos sentido que el Señor ha salido  a nuestro encuentro.

Coro 

SEGUNDO PASO: Examinemos nuestros desencuentros  (Página 17)

Coro: 

Lector:

Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se les acercó y se puso a caminar con ellos, pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran.

Examen:
· ¿Reconozco al Señor que camina a mi lado?

· Silencio

· ¿Por qué hay veces en que mis ojos no lo pueden reconocer?

· Silencio 

· Habitualmente ¿dónde está puesta mi mirada?

· Silencio 

· ¿Con qué ojos miro mi realidad…  a mis hermanos… veo a Dios ahí?

· Silencio 

Oración : Salmo 13

Señor, Dios mío, mira y respóndeme, alumbra mis ojos, no sea que me duerma en la muerte.  Yo, que me confío en tu misericordia, conoceré la alegría de tu salvación, y cantaré al Señor porque habrá sido bueno contigo.

Coro: 

Silencio

(Página 18)

Lector:

Pedro estaba sentado afuera, en el patio y acercándose una criada de la casa le dijo: “Tú también seguías a Jesús de Galilea”.  Pero él lo negó delante de todos, diciendo: “no entiendo lo que dices… no conozco  a ese hombre…” . Cantó el gallo, recordó la palabras de Jesús, salió fuera y lloró amargamente.

Examen 
· ¿En que momentos y lugares me cuesta más identificarme como un seguidor de Jesús?

· Silencio

· ¿Acepto a Jesús íntegramente o he ido acomodando las exigencias de la fe a mi conveniencia ?

· Silencio 

· ¿He negado la presencia de Dios en la historia y en mis hermanos?

· Silencio 

· ¿Cuándo y por qué he llorado amargamente a causa de las debilidades de mi fe?

· Silencio 

Oración : Salmo 84(83)

¡Felices los que en ti encuentran ayuda, los que desean peregrinar hasta tu monte!. Cuando pasen por el valle de las Lágrimas lo convertirán en manantial,

y aun la lluvia lo llenará de bendiciones…  Señor, Dios todopoderoso, ¡escucha mi oración!...  ¡Más vale estar un día en tus atrios, que mil fuera de ellos! Prefiero ser portero del templo de mi Dios, que vivir en lugares de maldad. Porque Dios el Señor nos alumbra y nos protege; el Señor ama y honra a los que viven rectamente, y nada bueno les niega.

Coro:

Silencio 

(Página 19)

Lector:

De madrugada, fue Jesús hacia ellos caminando sobre el mar. Al verlo, los discípulos se asustaron y exclamaron: “¡Es un fantasma!” y llenos de miedo comenzaron a gritar. Jesús les dijo: “Ánimo, no teman, soy yo”… Pedro bajó de la barca, caminó sobre las aguas para llegar a Jesús. Pero al fijarse en la violencia del viento, tuvo miedo y comenzó a hundirse. Entonces gritó: ¡Sálvame Señor!. Jesús extendió la mano diciendo: “Hombre de poca fe, ¿por qué vacilaste?”.

Examen 
· ¿Me he visto tentado a reconocer mi encuentro con Jesús sólo como una ilusión o una fantasía?

· Silencio

· ¿Vivo mi fe con más temor o con más confianza?

· Silencio 

· ¿Los problemas de la existencia y los cotidianos son más potentes que la presencia de Jesús en mi vida?

· Silencio 

· ¿Por qué vacila mi fe al punto se sentir que me hundo?

· Silencio 

Oración: Salmo 18(17)

Tú, Señor, eres mi fuerza; ¡yo te amo!.   Tú eres mi protector, mi lugar de refugio, mi libertador, mi Dios, la roca que me protege, mi escudo, el poder que me salva, mi más alto escondite.  Tú, Señor, eres digno de alabanza, cuando te llamo, me salvas de mis enemigos… La muerte me enredó en sus lazos; sentí miedo ante el torrente destructor.  La muerte me atrapó en sus lazos; ¡caído estaba en trampas mortales!  En mi angustia llamé al Señor, pedí ayuda a mi Dios, y él me escuchó desde su templo; ¡mis gritos llegaron a sus oídos! … Dios me tendió la mano desde lo alto y con su mano me sacó del mar inmenso.

El camino de Dios es perfecto; la promesa del Señor es digna de confianza; ¡Dios protege a cuantos en él confían!...  Tú me proteges y me salvas, me sostienes con tu mano derecha; tu bondad me ha hecho prosperar. Has hecho fácil mi camino y mis pies no han resbalado.

Coro:

Silencio

(Página 20)
Lector

Subió a la barca y se fue al otro lado del lago…. Se habían olvidado de llevar panes en la barca. En cierto momento, Jesús dijo: “Tengan cuidado de la levadura de los fariseos como de la Herodes”.  Entonces ellos se pusieron a decir entre sí: “Será porque no tenemos pan”…  Dándose cuenta, Jesús les dijo: “¿Por qué están hablando de que no tienen pan? ¿Todavía no entienden ni se dan cuenta? ¿Tienen la mente cerrada? ¿Teniendo ojos no ven y teniendo oídos no oyen? ¿No recuerdan cuando repartí cinco panes entre cinco mil personas? ¿Cuántos canastos llenos de pedazos recogieron?”  “Doce”, contestaron ellos.  “Y cuando repartí los siete panes en cuatro mil ¿cuántos cestos llenos de sobras recogieron”  “Siete”, contestaron. Y Jesús les dijo: “Todavía no entienden”.

Examen 

· ¿Por qué antepongo mis necesidades a la confianza en el Señor?

· Silencio

· ¿Tengo la mente cerrada para comprender la acción de Dios en mi vida?

· Silencio 

· ¿Recuerdo, valoro y celebro los milagros que el Señor ha hecho en mi vida?

· Silencio 

· ¿Todavía no entiendo lo que significa en mi vida el haberme encontrado con Jesús?

· Silencio 

Oración: Salmo 119(118)

Dame entendimiento para seguir tus preceptos, pues quiero meditar en tus maravillas.  Estoy ahogado en lágrimas de dolor; ¡mantenme firme, conforme a tu promesa!  Aléjame del camino de la mentira y favoréceme con tu enseñanza.

He escogido el camino de la verdad y anhelo tus decretos.  Señor, me he apegado a tus mandatos; ¡no me llenes de vergüenza! Me apresuro a cumplir tus mandamientos porque llenas de alegría mi corazón. Señor, enséñame el camino de tus leyes, pues quiero seguirlo hasta el fin. Dame entendimiento para guardar tu enseñanza,  ¡quiero obedecerla de todo corazón! Llévame por el camino de tus mandamientos, pues en él está mi felicidad. Haz que mi corazón prefiera tus mandatos a las ganancias mal adquiridas.  No dejes que me fije en falsos dioses; ¡dame vida para seguir tu camino! Confirma a este siervo tuyo las promesas que haces a los que te honran. Aleja de mí la ofensa que temo, pues tus decretos son buenos. Yo he deseado tus preceptos; ¡dame vida, pues tú eres justo! Trata a este siervo tuyo de acuerdo con tu amor; ¡enséñame tus leyes!..  Yo soy tu siervo. Dame entendimiento, pues quiero conocer tus mandatos.

Coro: 

Silencio 

(Página 21)

Lector

Llevaron unos niños a Jesús, para que pusiera sobre ellos las manos y orara por ellos; pero los discípulos reprendían a quienes los llevaban. Entonces Jesús dijo: “Dejen que los niños vengan a mí y no se lo impidan, porque el Reino de los Cielos es de quienes son como ellos.

Examen

· ¿De qué manera impido que otros se acerquen a Jesús?

· Silencio

· ¿Vivo conciente de pertenecerle a Dios o creo que él me pertenece?

· Silencio 

· ¿Voy al encuentro con Dios con la dependencia que vive un niño o hay soberbia en mi corazón?

· Silencio 

· ¿Con qué disposición estoy para vivir el sacramento de la Reconciliación?

· Silencio 

Oración : Salmo 103 (102)

Bendeciré al Señor con toda mi alma; bendeciré con todo mi ser su santo nombre. Bendeciré al Señor con toda mi alma; no olvidaré ninguno de sus beneficios. Él es quien perdona todas mis maldades, quien sana todas mis enfermedades, quien libra mi vida del sepulcro, quien me colma de amor y ternura, quien me satisface con todo lo mejor y me rejuvenece como un águila. El Señor es tierno y compasivo; es paciente y todo amor. No nos reprende sin término, ni su ira es eterna; no nos ha dado el pago que merecen nuestras maldades y pecados; tan inmenso es su amor por los que le honran como inmenso es el cielo sobre la tierra. Nuestros pecados ha alejado de nosotros como ha alejado del oriente el occidente. El Señor es, con los que le honran, tan tierno como un padre con sus hijos; pues él sabe de qué estamos hechos: sabe bien que somos polvo.
Coro

(Página 22)
Lector

Después le dijeron los otros discípulos: –Hemos visto al Señor. Tomás les contestó: –Si no veo en sus manos las heridas de los clavos, y si no meto mi dedo en ellas y mi mano en su costado, no lo creeré.
Examen
· ¿Necesito ver para creer o creer para ver?

· Silencio

· ¿Te tipo de pruebas demando para ver al Señor de la Vida?

· Silencio 

· ¿Me encuentro día a día con el Señor resucitado o es sólo un recuerdo piadoso?

· Silencio 

· ¿De qué actitudes, pensamientos, palabras y omisiones necesito reconciliarme con el Señor?

· Silencio 

TERCER PASO

Sacramento de la Reconciliación. Celebramos el reencuentro  
ANIMADOR 2
· Invita a las comunidades a recibir con un abrazo a quienes vuelven de haber celebrado el sacramento de la Reconciliación.

ANIMADOR 3

Queremos  que el Señor nos acoja, nos regale su perdón y nos dé una vida nueva. Hoy, Señor, tú sales a nuestro encuentro; acoges nuestro arrepentimiento y nos quieres perdonar. Tú nos das fuerzas para volver a caminar animosos, con alegría y confianza. Hacia ti volvemos nuestra mirada; queremos dirigir nuestros pasos nuevamente.

Coro: “Vuelve a casa”

Silencio

Lector

Al ver la multitud, Jesús subió al monte y se sentó. Sus discípulos se le acercaron…

(Página 23)

ANIMADOR 2

· Señor, quiero acercarme a ti, todos los días y cada vez más. Cerca de ti siento consuelo, vivo la confianza, distingo con claridad lo que es bueno a los ojos de Dios.

Coro:

Silencio

Lector

Jesús subió a la barca, y sus discípulos le acompañaron…
ANIMADOR 3

· Señor, quiero ser tu discípulo(a) acompañarte en el camino de la historia. Necesito tu compañía en la aguas turbulentas de este mundo para trazar juntos caminos de esperanza.

Coro:

Silencio

Lector

Dijo entonces a sus discípulos: –Ciertamente la mies es mucha, pero los obreros son pocos.

ANIMADOR 2

· Señor, quiero ser tu discípulo(a) y hacerme cargo de la abundante cosecha de este mundo. Envíame junto a mis hermanos para ser más y mejores obreros de tu Reino. 

Coro:

Silencio

Lector

Jesús llamó a sus doce discípulos y les dio autoridad para expulsar a los espíritus impuros y para curar toda clase de enfermedades y dolencias.

ANIMADOR 3

· Señor, quiero ser tu discípulo(a) y, en tu nombre, llenar de vida a quienes sufren en este mundo. Quiero ser manso y astuto. Siempre alegre ente las prueba y humilde de corazón.

Coro:

Silencio

Lector

Tomó en sus manos los siete panes y los peces y, habiendo dado gracias a Dios, los partió, se los dio a sus discípulos y ellos los repartieron entre la gente.

ANIMADOR 2

· Señor, quiero ser tu discípulo(a) y cómplice de tu amor. Alimentando la fraternidad, educando la compasión y alcanzando la justicia como criterio de convivencia.

Coro:

Silencio

Lector

Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les había mandado.
ANIMADOR 3

· Señor, quiero ser tu discípulo(a) y cumplir tus mandamientos. Tus preceptos de amor que son el camino a la felicidad verdadera, luz en medio de las tinieblas.
Coro: 

Silencio

Lector

Mientras cenaban, Jesús tomó en sus manos el pan, y habiendo dado gracias a Dios lo partió y se lo dio a los discípulos, diciendo: –Tomad, comed, esto es mi cuerpo.

ANIMADOR 2

Señor, quiero ser tu discípulo(a) y crecer en comunión contigo y con mis hermanos. Quiero alimentarme permanentemente con tu Cuerpo Sacramentado y prolongar la Eucaristía en mi vida.

Coro:

Silencio

Lector 

Si se aman los unos a los otros, todo el mundo conocerá que son mis discípulos
ANIMADOR 3

Señor, quiero ser tu discípulo(a) y ser reconocido por el amor. Ese amor que ama hasta el extremo, que me hace entregar mi vida para hacer que tu Evangelio enamore a todos.
Coro 

Silencio

11:30
ANIMADOR 1

A quienes lo deseen (de los que se hayan confesado), pueden empezar a juntarse en sus grupos y ubicarse en los lugares asignados del patio de la capilla y compartir la experiencia en torno a la pauta de la Página –23-- del cuadernillo.

· Esta indicación se va repitiendo cada cierto tiempo.

· En la Capilla se acompaña a la meditación de los que quedan con cantos y silencios.

· Si hace falta, se pueden improvisar reflexiones breves sobre nuestros encuentros, desencuentros y reencuentros con Jesús.

	REFLEXIÓN GRUPAL
	---Pagina 23---
	20 minutos

	· Vayan reuniéndose en los grupos y esperen a los integrantes que vuelven de vivir el sacramento del Perdón.

· Esta conversación puede ser espontánea según lo que el grupo vaya sintiendo.

· Las siguientes preguntas pueden ayudar a la reflexión:

· ¿Cómo han sido nuestras experiencias de encuentro?

· Qué he aprendido de mis desencuentros y reencuentros con el Señor?

· ¿Qué me suscita hoy pensar en esto?

· A las 12:00 los esperamos de vuelta en la capilla para celebrar la Eucaristía.




12:00
EUCARISTÍA 
· Avisar que al retornar a la capilla, a las 15:00 horas, todos traigan su Biblia.

SÁBADO TARDE : “VENGAN Y VEAN”

Objetivos:

· Contemplar los rostros del Señor y los lugares de encuentro Él, especialmente su Palabra como espacio de intimidad y amistad profunda.

· Compartir testimonialmente la experiencia personal de encontrarse con Jesús.

	SECUENCIA

15:00 – 15:30    Animación

15:30 – 16:00    Motivación a la Lectio Divina

16:00 – 17:00    Lectio Divina personal

17:00 – 18:00    Colación - once

18:00 – 20:00    Trabajo grupal

20:00 – 21:00    Cena




15:00

· A medida que vayan llegando los jóvenes se les invita a dirigirse a la capilla.

· El team de animación, junto al coro y los animadores les van dando la bienvenida con cantos y juegos.

· La animación sigue hasta que esté la mayoría o totalidad de los participantes en la capilla.

· De a poco la intensidad de la animación va serenando los ánimos y preparando el clima para la oración.

15:30

· Los ANIMADORES motivan al ejercicio personal de la Lectio Divina.

· Una cantante y un dibujante esperan a desplegar su arte en algún lugar del escenario.

CANTANTE

· Da su testimonio, de cómo con la música se encuentra con Jesús y ayuda a otros a tener esta experiencia.

DIBUJANTE

· Da su testimonio, de cómo con las artes visuales se encuentra con Jesús y ayuda a otros a tener esta experiencia.

Idea central para ambos:

De esta manera queremos vivir nuestro discipulado, anunciando con estos dones, lo que hemos visto y oído.

CANTANTE

Los discípulos oyen la voz del Maestro … y ven donde vive. Y es así como deciden quedarse con Él.

Coro:

DIBUJANTE

Los discípulos de Juan siguen a Jesús. Él se da media vuelta y les pregunta: ¿Qué buscan?.  Ellos le respondieron: “Maestro, ¿dónde vives?”. Y Jesús les dice: “vengan y vean”.  Luego, ello fueron y vieron…. Pero ¿qué vieron?

CANTANTE

Al igual que en el nacimiento de Jesús, los pastores, regresaron dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían visto y oído, pues todo sucedió como se les había dicho.   ¿Qué vieron? ¿qué oyeron?
DIBUJANTE

O como lo exclamó Job al reconocer a Dios que pasaba por su vida: “Todo esto lo he visto con mis propios ojos, lo he escuchado con mis propios oídos”. 
CANTANTE

O como fue el caso de los apóstoles,  después de Pentecostés, cuando exclaman a todo el pueblo: “No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído”. ¿Qué vieron? ¿qué oyeron? Así lo hicieron porque después de conocer a Jesús, Él mismo les pidió ir donde Juan a contarle lo que habían visto y oído.

Coro:

Lector: Jn 1, 35-39
Al día siguiente,  Juan se encontraba en aquel mismo lugar con dos de sus discípulos. De pronto vio a Jesús que pasaba por allí, y dijo:

- Este es el Cordero de Dios.

Los dos discípulos le oyeron decir esto, y siguieron a Jesús. Jesús dio media vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó:

· ¿Qué buscan?

Ellos contestaron:

· -Maestro, ¿dónde vives?

El les respondió:

· -Vengan y lo verán.

Se fueron con él. Eran como las cuatro de la tarde.

Palabra de Dios.

Coro:  

SACERDOTE

· Motiva a la Lectio y da las indicaciones.

El texto que escuchamos indica que eran como las cuatro de la tarde cuando Juan y Andrés fueron a ver dónde vivía Jesús. Así también les queremos invitar, cuando son cerca de las cuatro de la tarde, a ir a ver dónde vive Jesús hoy.

Vengan y verán les dice el Señor a sus primeros seguidores. Motivándolos a vivir la experiencia de su compañía. Les invitamos a contemplar al Señor que habita en las Sagradas Escrituras, desde donde se despliegan los múltiples rostros y lugares donde habita.

Nosotros también, como aquellos dos discípulos, queremos ir con Él, para eso vamos a tener un largo y hermoso tiempo personal de oración. Cada uno tendrá este tiempo y un texto del Evangelio que le ayudará en su reflexión.

Les invito a compenetrarse con la lectura para identificar en ella un lugar de encuentro y un rostro del Señor.

La pauta para esta Lectio Divina está en las páginas 24 y 25

· Puede dar indicaciones más práctica para la Lectio.

· En la puerta de la capilla, disponer de cierta cantidad de copias (separadas por color de grupo) de los textos bíblicos para quienes no tengan Biblia.

Amarillo 
:  Marcos  1,9-11.    El bautismo de Jesús
Por aquellos días llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio abrirse los cielos y al Espíritu que bajaba sobre Él como paloma. Se oyó entonces una voz que venía del cielo:

--Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco.

Rojo       
: Marcos  4,1-2.      Jesús enseña por medio de parábolas
De nuevo se puso a enseñar a orillas del lago. Acudió a Él tanta gente, que tuvo que subir a una barca que había en el lago y se sentó en ella, mientras todas la gente permanecía en tierra, a la orilla del lago. Les enseñaba muchas cosas por medio de parábolas.

Celeste  
: Marcos 2,1-12.   
Jesús sana a un paralítico

Después de algunos días entró de nuevo en Cafarnaún y corrió la voz de que estaba en casa. Acudieron tantos, que ya no había lugar no siquiera junto a la puerta. Jesús se puso a anunciarles el mensaje. En ese momento le trajeron un paralítico entre cuatro.. pero como no podían llegar hasta Jesús a causa del gentío, levantaron el tejado de la casa donde estaba, y por el boquete que abrieron, descolgaron la camilla en que yacía el paralítico.

Jesús, viendo la fe que tenían, dijo al paralítico:

-Hijo, tus pecados te son perdonados.

Unos maestros de la ley que estaban allí sentados comenzaron a pensar para sus adentros:

-¿Cómo se atreve a decir eso? ¡Blasfema! ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?

Jesús se dio cuenta inmediatamente de lo que estaban pensando y les dijo:

-¿Por qué están pensando eso en su interior? ¿Qué es más fácil? ¿Decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados; o decirle: Levántate, toma tu camilla y camina?. Pues ahora sabrán que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar los pecados.

Entonces se dirigió al paralítico y le dijo:

-Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.

El paralítico se puso en pie, tomó enseguida la camilla y salió a la vista de todos, de modo que todos se quedaron maravillados y daban gloria a Dios diciendo:

-¡Jamás habíamos visto una cosa semejante! 

Verde     
: Marcos 8,27-30.  
Pedro confiesa su fe en Jesús

Jesús salió con sus discípulos hacia los pueblos de Cesarea de Filipo y por el camino les preguntó.

-¿Quién dice la gente que soy yo?

Ello le contestaron:

-Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías, y otros que uno de los profetas.

Él siguió preguntándoles:

-Y según ustedes, ¿quién soy yo?

Pedro le respondió:

-Tú eres el Mesías.

Entonces Jesús les ordenó que no hablaran de él con nadie.

	Lectio Divina personal
	Páginas 24 y 25
	60 minutos aprox.

	1. Busca un lugar adecuado donde poder estar a solas con Dios. Ponte cómodo(a), serena tu corazón y, pese a las distracciones del entorno, logra tener un espacio de paz, respirando lentamente.

2. Realiza una breve oración o canción invocando al Espíritu Santo, para que te acompañe, te inspire e ilumine este momento de reflexión.
3. LECTURA. Busca en tu Biblia el texto sugerido. Lee y relee atentamente el texto bíblico, hasta que se hayas entendido bien todo su contenido. Pon atención los tiempos y lugares, a los personajes, sus acciones, sus palabras y gestos. Si puedes, recuerda algún otro texto que tenga relación con éste o que se le parezca. Aprecia su estructura y fíjate en los detalles, tratando de comprender el contexto. Vuelve sobre las frases que más te llamaron la atención. Dispón de un tiempo adecuado para degustar este relato.

Te invitamos a leer sólo el texto que corresponde al color del grupo al que perteneces.

Amarillo :  Marcos  1,9-11.  El bautismo de Jesús

Rojo       : Marcos  4,1-2.    Jesús enseña por medio de parábolas

Celeste  : Marcos 2,1-12.   Jesús calma la tempestad

Verde     : Marcos 8,27-30. Pedro confiesa su fe en Jesús

4. MEDITACIÓN. ¿Qué te dice el texto? ¿de qué manera tu vida se ve reflejada en el texto? ¿con qué situación o personajes te identificas y por qué? ¿qué te dice esta lectura de ti mismo(a), de tu discipulado, de tu servicio como animador(a)? ¿a qué sientes que esta lectura te invita?. Ante la pregunta “Señor ¿dónde vives?”, Jesús responde: “Vengan y vean … ¿qué lugar de encuentro con Jesús reconoces en esta lectura? ¿qué rostro de Jesús descubres en esta lectura? ¿de qué manera este lugar y este rostro se expresan en tu vida? Deja uno 15 minutos para realizar esta meditación.

5. ORACIÓN. ¿Qué te nace decirle al Señor después de esta meditación?. Conversa con Jesús abiertamente, cara a cara. No te sientas presionado(a). Sé espontáneo(a). Habla con sencillez de lo que siente tu corazón.

6. CONTEMPLACIÓN. Quédate con el Señor un rato más. En silencio, disfrutando de su presencia. Mira y oye tu entorno y descubre los milagros que te rodean. Siéntete también un milagro de Dios. Respira pausadamente y repite mentalmente con tu respiración el nombre de Jesús. Si lo deseas puedes terminar con una canción.

7. SIGNO. Para finalizar esta parte y antes de ir al comedor, escribe en tu cuadernillo una breve oración de dos líneas que expresen el lugar de encuentro con Jesús y/o el rostro del Señor que descubriste.

8. A eso de las 16:50 comienza a dirigirte hacia el comedor para disfrutar de una rica once.


17:00   ONCE
	SECUENCIA

18:00 – 18:15  Conformación de los grupos

18:15 – 19:00  Compartir los frutos de la Lectio Divina

19:00 – 19:40  Realizar Signo grupal

19:40 – 20:00  Plenario. Compartir rostros y lugares

20:10 – 20:20  Síntesis y oración final



	AMBIENTACIÓN

· Habilitar 10 espacios para que trabajen, en cada uno, los cuatro grupos de una misma búsqueda.

· Dejar en cada grupo un set de materiales para que armen su ícono de Jesús.




18:15 

	REFLEXIÓN GRUPAL
	Páginas 26 y 27
	2 horas

	El guía reúne a su grupo y comienzan con el ejercicio de compartir los frutos de la Lectio Divina según la siguiente pauta:

1.  Invitemos al Señor

Como grupo  hagan una oración o canto al Espíritu Santo para los asista en esta reflexión.

2. Leamos el texto

Que un integrante vuelva a leer el texto que se usó en la Lectio Divina.

3. Detengámonos sobre el texto

a) Los participantes (que lo deseen) leen en voz alta una palabra o una frase breve que les parezca significativa.

b) Después de cada intervención, todos permanecen en silencio durante algunos instantes, de manera que puedan repetir dos o tres veces dentro de sí lo que han oído, dejándose compenetrar por esa palabra.

c) Se lee una vez más todo el pasaje en voz alta y muy lentamente.

4. Hagamos silencio

El animador invita a hacer silencio para abrirse a Dios.

5. Comuniquémonos unos a otros lo que nos ha impactado

Los participantes se comunican libremente lo que les ha impresionado y conmovido. Se procura hacer la relación entre la Palabra y las propias experiencias.

6. Hablemos de lo que Señor quiere de nosotros

a) ¿De qué manera esta Palabra se conecta con nuestra vida?

b) ¿Qué rostro de Jesús se nos reveló en esta lectura?

c) ¿Qué lugar de encuentro con Jesús reconocemos en este relato?

Dense un tiempo para compartir en base a estas preguntas.

7. Síntesis

De acuerdo a los aportes surgidos en el grupo, resuelvan…

a) ¿Cuál es el rostro de Jesús más significativo para el grupo? 

b) ¿Cuál es el lugar de encuentro con Jesús más significativo para el grupo?

19:00 horas

8. Signo

Con este rostro y este lugar, usen los materiales que tienen para hacer un gran ícono y una breve oración (no más de cuatro versos) que refleje el sentir del grupo. Este signo será compartido con los otros grupos del salón.




19:20  

· A esta hora cada grupo comienza a trasladarse dentro del salón, visitando los íconos de los otros grupos.
· La idea es llegar al lugar, contemplar el ícono y hacer juntos la oración dejada por el grupo.
19:40  Plenario

· Los guías ayudan a que los jóvenes se coloquen como un solo grupo.
· La idea es que un representante por grupo cuente a todos el rostro y el lugar que quisieron representar en el ícono y en la oración. (4 minutos por grupo)
· Después de cada presentación, pueden cantar una antífona.
· Uno de los guías invita a compartir ¿qué otros rostros y lugares de encuentro con Jesús reconocen en la vida?
· Al final, si es posible, se toman de las manos y hacen juntos la oración del Padre Nuestro.
· A las 20:20 se trasladan todos al comedor. No olviden pasar a buscar abrigo.
· Después de la cena, pedir que un delegado de cada grupo pase por el salón para llevarse el ícono hasta la capilla.
20:30 CENA

SÁBADO NOCHE : VIERON Y SE QUEDARON CON ÉL

Objetivo

Celebrar las experiencias y los testimonios que nos animan a vivir en un permanente encuentro con el Señor.

	SECUENCIA

21:45 – 22:15   Animación de acogida

22:15 – 22:50   Adoración al Santísimo

22:50 – 23:50   Compartir testimonios



	AMBIENTACIÓN

· Un lugar central habilitado para la Adoración.

· Íconos de los grupos puestos como cuatro lienzos en distintas partes de la capilla.




21:30
· A medida que van entrando se les pide que se ubiquen en sus espacios comunitarios.

· Se acompaña con cantos alegres. (no dinámicas)

21:45

ANIMADOR 1

· Realiza síntesis, reiterando los principales contenidos revisados en el encuentro  desde el viernes.

El viernes escuchamos al Señor que nos pregunta todos los días ¿qué buscan? y en esa pregunta se desplegaron todas nuestras búsquedas, son también las búsquedas de la humanidad.

ANIMADOR 2

· Refuerza ideas clave que nos interesan. Invita a avanzar en el encuentro.

Es cierto. Digan ustedes mismos qué buscamos los seres humanos, dando a conocer los nombres de sus grupos…

· Invita a interactuar… BUSCAMOS….  Paz…. Belleza…. Libertad…. Etc.
ANIMADOR 1

Y en el fondo de estas búsquedas, conscientes o no de ello, buscamos a Jesús. Y celebramos a las personas que, como Juan Bautista, nos señalaron al Cordero de Dios que se cruza en nuestros caminos de la vida.

ANIMADOR 2

Celebramos también nuestras experiencias de encuentro y nos reconciliamos de nuestros desencuentros, reencontrándonos en la Eucaristía.

ANIMADOR 1

Como a los primeros discípulos, el Señor nos dice: vengan y vean.  Y así en el ejercicio personal de la Lectio Divina fuimos y vimos. Fuimos a un lugar de encuentro y vimos su rostro.

ANIMADOR 2

El rostro del Mesías, del Hijo de Dios, del Maestro y del Salvador… Rostros y lugares que compartimos en comunidad.  Y ahora estamos aquí para manifestarle que los queremos y que estamos dispuestos a quedarnos con Él.

Coro:  antífona

ANIMADOR 1
· Invita a repetir la antífona, invitando a crear un clima adecuado para permanecer en el Señor.

ANIMADOR 2

Presentamos al Señor nuestro íconos y nuestras oraciones. Estos representan un encuentro nos ha marcado la vida. De hecho cuando esto sucede la tendencia natural es a “permanecer”.

ANIMADOR 1
Para ello necesitamos sentirnos disponibles, atrevernos a escuchar. Necesitamos atrevernos a estar cara a cara con el Señor

ANIMADOR 2

A abrirnos a la gratitud inmensa que provoca la fe y a la gratuidad de saber que es Él siempre quien viene a nuestro encuentro…

Audio : Sonido de golpes de una puerta
Off: 
“Mira, yo estoy llamando a la puerta; si alguien oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaremos juntos…”

Coro:

· Mientras se canta los animadores encienden dos cirios que están sobre el monumento y se acercan a dos jóvenes de la Zona Centro y se las entregan(espontáneamente) se les invita a ir hasta la puerta para abrirla y dejar entrar al Santísimo.
· Entra Sacerdote con el Santísimo

22:15

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO

· Mientras el Santísmo avanza hacia el monumento, se canta

Coro: 

· Cuando el Santísimo es dejado en el monumento, se deja un momento de silencio.
LECTOR 

Quédate con nosotros, porque ya es tarde y se está haciendo de noche. Entró, pues, Jesús, y se quedó con ellos.

Silencio breve

LECTOR 

Así que los samaritanos, cuando llegaron adonde estaba Jesús, le rogaron que se quedara con ellos. 
Silencio Breve

LECTOR 

El que permanece unido a mí y yo unido a él, da mucho fruto; pues sin mí nada pueden hacer.
Silencio breve

Coro: 

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús. Te buscamos y nos encuentras. Pasas por nuestro camino como el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo.

Silencio

- Cuando el padre Galo mencione los nombre de los grupos, un lector lee una de las oraciones que surgieron en el trabajo grupal. La idea es que estén previamente seleccionados y lean desde el Escenario A.
SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la paz… 

(joven de un grupo de LA PAZ lee su oración)

Silencio 

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la libertad… 

(joven de un grupo de LA LIBERTAD lee su oración)

Silencio 

Coro:

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la verdad… 

(joven de un grupo de la VERDAD lee su oración)

Silencio 

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la esperanza… 

(joven de un grupo de la ESPERANZA lee su oración)

Silencio 

Coro:

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la belleza… 

(joven de un grupo de la BELLEZA lee su oración)

Silencio 

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor del amor… 

(joven de un grupo del AMOR lee su oración)

Silencio 

Coro:

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la justicia… 

(joven de un grupo de la JUSTICIA lee su oración)

Silencio 

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la fraternidad… 

(joven de un grupo de la FRATERNIDAD lee su oración)

Silencio 

Coro:

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la solidaridad… 

(joven de un grupo de la SOLIDARIDAD lee su oración)

Silencio 

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, señor de la felicidad… 

(joven de un grupo de la FELICIDAD lee su oración)

Silencio 

Coro:

Silencio

SACERDOTE

Te adoramos Señor Jesús, Hijo de Dios, Maestro de multitudes, Mesías esperado, Salvador del universo.

Silencio

Coro:

SACERDOTE

· Hace la bendición con el Santísimo… y salida.
Coro:

22:50

· Terminado Canto se muestran imágenes de montañistas.

Data:  Imágenes de Montañistas en camino y en la cumbre…con música  instrumental, algo “victorioso
· Terminado el Data inmediatamente continua breve representación a modo de motivación del trabajo que recoge la experiencia del “permanecer”.

Breve Representación.
· Desde B se ven caminar dos montañistas, con el atuendo típico, incluyendo mochilas. La idea es mostrar la emoción de haber vivido una experiencia fantástica, donde sólo había espacio para disfrutar dicha experiencia. La conversación tiene que ver con lo difícil que puede ser volver a la ciudad a la realidad dejando atrás la aventura recién vivida.

· El diálogo debe ayudar a motivar la reflexión en torno al desafío que implica permanecer más allá de la situación puntual vivida, permanecer con el espíritu  y las actitudes del montañista más allá de la conquista recién realizada. 

· Terminada esta motivación se canta:

Coro:

23:00

Lector: Jesús se transfigura ante sus discípulos (Mt 17,1-7)

Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, los llevó a una montaña muy alta a solas y se transfiguró en su presencia. Su rostro brillaba como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. En esto se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con Jesús. Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús:

-Señor ¿qué bien estamos aquí! Si quieres hago tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.

Aún estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió,  y una voz desde la nube decía.

-Este es mi Hijo amado, en quien me complazco, escúchenlo. Al oír esto, los discípulos cayeron rostro a tierra, llenos de miedo. Jesús se acercó los tocó y les dijo:

-Levántense, no tengan miedo.

Al levantar la vista no vieron a nadie más que a Jesús. Y cuando bajaban de la montaña Jesús les ordenó.

-No cuenten a nadie esta visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.

Palabra de Dios

ANIMADOR 1

La invitación de este momento es a permanecer con el Señor. Pero una tentación es la quedarse en la cima de la montaña como lo sugirió Pedro.  El desafío que se nos presenta es ¿cómo hacer de la vida entera una permanencia en el Señor? 

ANIMADOR 2

Les invito a realizar una pequeña reflexión sobre lo que hemos vivido. ¿Qué significa permanecer, quedarse con el Señor?   

En sus cuadernillos, en las páginas –28 y 29- hay una pauta que les ayudará en esta reflexión.

Se juntan en grupos, pero primero dense un tiempo personal y luego compartan con su comunidad la experiencia.

	REFLEXIÓN PERSONAL
	Página 28
	10 minutos

	· ¿Qué significa permanecer más allá del encuentro? Tu también te has sentido muy cerca de Dios. Después de estar así cara a cara con el Maestro…¿qué temores tienes al volver a tu realidad cotidiana?

· ¿En la experiencia cotidiana a la cual vuelves, qué desafíos descubres? 

· ¿Qué actitud(es) de discípulo te ayudaría(n) a permanecer con el Maestro más allá de este fin de semana?

· ¿Qué significa para ti volver de la montaña? ¿Hacia dónde te invita Jesús con esta experiencia?




· Se reparten tarjetas de colores a los grupos
	REFLEXIÓN GRUPAL
	Página 29
	30 minutos

	De acuerdo a lo vivido y descubierto en este encuentro, compartan lo más importante de la reflexión personal.

¿Que actitudes te ayudan a permanecer con el Maestro más allá de este fin de semana, en tu vida diaria?

Escribir estas actitudes en tarjetas de colores



ANIMADORES

· Va acompañando el ritmo de la reflexión.

· Cuando ya sea pertinente desde animación se introduce el plenario con una motivación

Coro: 

· Se retoma la animación y se prepara el plenario:
ANIMADOR 2

Te imaginas volviendo de este encuentro…¿Que va a pasar mañana domingo cuando entres en tu casa y el miércoles cuando estés en tu trabajo en tu colegio estudiando, en la casa…y en un mes más …

ANIMADOR 1

Si me imagino, igual me da un poco de susto pensar que todo lo reflexionado se pueda perder un poco…,etc.

ANIMADOR 2

Ya, pero si hay algo que identifica a un cristiano es esa capacidad para descubrir que las cosas pueden ser diferente, incluso cuando parece que todo está perdido, esa capacidad de renovarse,…Entonces …habrá algo que nos ayude a todos a bajar de la montaña de un modo distinto… 

ANIMADOR 1

Igual que Pedro Santiago y Juan me gustaría aprender algo de este viaje con Jesús…podría ser a no tener temor de volver, a confiar, a creer que esta experiencia me transfigura también a mi. Siento que he estado en la presencia del Señor y me ha llenado el corazón, me he sentido cerca de él,

ANIMADOR 2

¡¡Si, a cambiar mi vida!!... Claro la gracia es permanecer, y llevar también a otros un pedacito de esta experiencia de montaña. Si porque la emoción espiritual debe llevarte a una fe renovada y activa en la vida.

ANIMADOR 1

La pregunta es cómo, con qué actitud, que necesitamos recoger y poner en la mochila…

PLENARIO 

ANIMADORES

· Desde el centro recogen los aportes de los grupos, pidiendo dejar sus tarjetas en las mochilas de los montañistas.

· Refuerzan las ideas que surjan respecto a las actitudes para permanecer en el Señor.

· Cada 5 intervenciones se canta una antífona

Coro:

SACERDOTE

· Hace una síntesis final 

ANIMADORES

· Da indicaciones para el descanso y recuerda horarios día domingo

DOMINGO MAÑANA : HEMOS ENCONTRADO AL MESÍAS

Objetivo

Renovar nuestra vocación de discípulos misioneros y animadores de la esperanza para anunciar con la vida el encuentro con Jesús.
	SECUENCIA

09:30 – 10:00  Animación de acogida

10:00 – 10:30  Oración de la mañana

10:30 – 11:15  Testimonios

11:15 – 11:40  Diálogo abierto y Síntesis

11:40 – 12:00  Preparación de la Eucaristía. Evaluación

12:00 – 13:15  Eucaristía

13:20 – 14:20  Almuerzo




09:30

· A medida que vayan llegando los jóvenes se les invita a dirigirse a la capilla.

· El team de animación, junto al coro y los animadores les van dando la bienvenida con cantos y juegos.

· La animación sigue hasta que esté la mayoría o totalidad de los participantes en la capilla.

· De a poco la intensidad de la animación va serenando los ánimos y preparando el clima para la oración.

Coro: Abre tu jardín.

ANIMADOR 1

· Despliega ideas de introducción e invita a continuar ésta mañana compartiendo la alegría de nuestro encuentro con Cristo.
10:00

ORACIÓN DE LA MAÑANA 

Coro:

ANIMADOR

Les animo a iniciar esta oración en el Nombre del Padre, del +Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

ANIMADOR

Queremos celebrar juntos la gracia de haber encontrado al Maestro. Hacemos memoria de los primeros discípulos para reflejar en ella nuestras propias experiencias de ser llamados.

Coro: 

Lectura : Jn 1,40-51  (puede ser dramatizado)

Narrador:  
Uno de los dos que siguieron a Jesús por el testimonio de Juan era Andrés, el hermano de Simón Pedro. Andrés encontró, en primer lugar a su propio hermano Simón y le dijo:

Andrés: 
Hemos encontrado al Mesías.

Narrador: 
Y lo llevó a Jesús. Jesús, mirándolo, le dijo.

Jesús: 
Tú eres Simón, hijo de Juan; en adelante te llamarás Cefas.

Narrador: 
Al día siguiente, Jesús decidió partir para Galilea. Encontró a Felipe y le dijo.

Jesús: 
Sígueme.

Narrador: 
Felipe era de Betsaida, el pueblo de Andrés y de Pedro. Felipe se encontró con Natanael y le dijo.

Felipe: 
Hemos encontrado a aquél de quien escribió Moisés en el libro de la ley, y del que hablaron también los profetas. Es Jesús, el hijo de José, el de Nazaret.

Natanael: 
¿De Nazaret puede salir algo bueno?

Felipe: 

Ven y lo verás.

Narrador: 
Cuando Jesús vio a Natanael, que venía hacia él, comentó.

Jesús:  

Éste es un auténtico israelita en quien no hay doblez alguna.

Natanael: 
¿Por qué me conoces?

Jesús: 
Antes de que Felipe te llamara, te vi yo, cuando estabas debajo de la higuera.

Natanael: 
Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.

Jesús: 
Te basta para creer el haberte dicho que te vi debajo de la higuera. ¡Verás cosas más grandes que esa!.


Les aseguro que verán el cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre.

Palabra de Dios.

Coro: 

ANIMADOR

En este relato, así como en todo el evangelio podemos apreciar que el encuentro con Jesús sucede de manera diferente en cada uno.  

· Andrés llevó a su hermano, Simón, ante el Señor.

· A Pedro, lo transformó desde su nombre.

· A Felipe le dijo “sígueme”

· Natanael, después de dudar, lo reconoció como el Hijo de Dios.

ANIMADOR

Meditemos en la experiencias de estos personajes…   (Página 31)

¿De qué manera siento y reconozco que llevado a otros ante la presencia del Señor?

Silencio breve

¿Qué ha cambiado en mí luego de haberme encontrado con el Señor?

Silencio breve

¿Qué me sucede cuando escucho al Señor que me dice: “sígueme”?

Silencio Breve

¿Cómo he comprobado la experiencia de estar frente al Hijo de Dios?

Silencio breve

Coro:

ANIMADOR

Compartamos esta meditación con quienes están cerca. En parejas o tríos.  Dar un tiempo de 10 minutos.

Coro:

ANIMADOR

De muchas maneras podemos experimentar y comunicar que hemos encontrado al Mesías. Una forma privilegiada es siendo animadores de la esperanza, acompañando a otros jóvenes en su camino de fe.

Y para renovar nuestra vocación y compromiso con Jesús vamos ha hacer juntos la oración que está en la  página -32-  del cuadernillo.

La primera frase del día


hemos encontrado al Mesías.

El último suspiro de la noche

hemos encontrado al Mesías.

En la historia de mi vida


hemos encontrado al Mesías.

En los latidos del corazón


hemos encontrado al Mesías.

En la pupila de nuestros ojos

hemos encontrado al Mesías.

En la historia de mi pueblo


hemos encontrado al Mesías.

En el horizonte compartido

hemos encontrado al Mesías.

En la sonrisa oportuna


hemos encontrado al Mesías.

En la mirada compasiva


hemos encontrado al Mesías.

En la lágrimas consolada


hemos encontrado al Mesías.

En el fuego de la misión


hemos encontrado al Mesías.

En el pan de cada día


hemos encontrado al Mesías.

En los santos y santas


hemos encontrado al Mesías.

En los padres y madres


hemos encontrado al Mesías.

En los jóvenes de la tierra


hemos encontrado al Mesías.

En la Palabra de vida nueva

hemos encontrado al Mesías.

En la comunión sacramental

hemos encontrado al Mesías.

En la huella de tu creación 

hemos encontrado al Mesías.

En el trabajo de los hombres

hemos encontrado al Mesías.

En esta Iglesia peregrina


hemos encontrado al Mesías.

Entre los pobres y perseguidos

hemos encontrado al Mesías.

En la aventura y en el drama

hemos encontrado al Mesías.

En la más íntima plegaria


hemos encontrado al Mesías.

En las manos tomadas


hemos encontrado al Mesías.

En la elocuencia del perdón

hemos encontrado al Mesías.

En la potencia del amor


hemos encontrado al Mesías.

Caminando en la ciudad


hemos encontrado al Mesías.

Abrazando a la humanidad

hemos encontrado al Mesías.

Con disponibilidad y pasión

hemos encontrado al Mesías.

Por desborde de alegría


hemos encontrado al Mesías.

Con inmensa gratitud


hemos encontrado al Mesías.

Cara a cara con el mundo


hemos encontrado al Mesías.

Coro:

10:30

ANIMADOR 2

Cuando llegamos el viernes por la noche nos preguntamos sobre nuestras búsquedas y comprendimos que, con mayor o menor conciencia, todos buscamos a Jesús.

ANIMADOR 1

Y celebramos también la presencia de muchas personas que a lo largo de nuestra vida nos han señalado el paso de Jesús, como lo hizo Juan Bautista.

ANIMADOR 2

Como los discípulos nos animamos a seguir a Jesús y preguntarle ¿dónde vives?. Como le sucedió a sus discípulos, nosotros también hemos tenido nuestros encuentros, desencuentros y reencuentros gracias a su perdón.

DIBUJANTE

Así es como el Señor nos dice “Vengan y vean”, revelando así su verdadero rostro y su verdadera morada. Es una invitación de todos los días para ir y ver dónde vive el Señor.

ANIMADOR 2

Y ahora queremos proclamar también como los discípulos: “Hemos encontrado al Mesías”. ¿Cómo lo decimos? ¿cómo lo anunciamos con nuestras vida?.  Para compartir esta experiencia vamos a invitar a dos amigos nuestros que nos darán su testimonio.

· Presenta a los invitados: 

Coro: 

10:30

TESTIMONIOS (20’ c/u)

Coro: 

11:10

ANIMADORES

· Invitan a realizar un breve silencio para meditar sobre los escuchado acogiendo las resonancias de estos testimonios en la propia vida.
DIALOGO CON LOS PARTICIPANTES

¿Cómo anunciamos y cómo anunciar con nuestra vida que hemos encontrado al Mesías?

ANIMADORES
· Motivan a compartir abiertamente con los invitados, experiencias, cosechas y preguntas.
· Cada cierta cantidad de intervenciones entra el coro con una antífona.

11:40

ANIMADORES

· Agradecen a los invitados por sus testimonios

· Hacen síntesis de los contenidos

· Invita a salir al patio para preparar la Eucaristía.

12:00 EUCARISTÍA.

13:00 ALMUERZO

14:30 REGRESO
BUSQUEN Y ENCONTRARÁN








Presentación





DIOS TOMA LA INICIATIVA Y SALE A NUESTRO ENCUENTRO








¿QUÉ IMPLICA ENCONTRARSE CON JESÚS?   








LOS LUGARES Y LAS ACTITUDES PARA EL ENCUENTRO CON JESÚS





El ENCUENTRO CON CRISTO NOS LLEVA A EVANGELIZAR








NUESTROS TIEMPOS





VIERNES


22:30 hrs. Acogida en la Capilla – I Momento                  


00:00 apt hrs. Instrucciones finales. A descansar





SABADO


08:30 hrs. Desayuno


09:00 hrs. Oración de la Mañana


09:30 hrs. II Momento


12:00 hrs. Eucaristía


13:30 hrs. Almuerzo


15:00 hrs. III Momento. Oración personal


17:00 hrs. Once


18:15 hrs. III Momento. Compartir en grupos


20:30 hrs. Cena


21:00 hrs. IV Momento. 


23:45 hrs. Indicaciones finales y descanso.





DOMINGO


09:00 hrs. Desayuno


09:30 hrs. Oración de la Mañana


10:00 hrs. V Momento


12:15 hrs. Eucaristía


14:00 hrs. Almuerzo


15:00 hrs. Orden de piezas.


15:30 hrs. Regreso 























� Objetivo 2009-2012. Lineas Pastorales del Arzobispado de Santiago


� Exhortación apostólica postsinodal sobre el encuentro con Jesucristo vivo…Ecclesia in América N. 8


� (OO.PP. 08-12, 46/47)


�  D.A. 29 (Sobre la alegría de ser discípulo misionero de Jesucristo).


�  Al respecto Aparecida menciona que  “Cuando crece la conciencia de pertenencia a Cristo, en razón de la gratitud y la alegría que produce, crece también el ímpetu de comunicar a todos el don de ese encuentro.” (Nº 353)


�  Citado en Victoria Cormenzana, F. Javier. Dilatar el umbral de la fe. Iglesia Viva Nº231, Julio, 2007


� Tomado de Jn 1,35-42. Estructura tomada también en las actuales OO:PP


� Decimos “tan directa”, pues de todos modos Dios siempre llama, incluso en situaciones adversas o alejada del testimonio de otros) En este sentido el testimonio es un facilitador privilegiado aunque no exclusivo.


� Cfr. http://www.emiliomartinez.net/articulos.html


� Cfr. D.A. Nº243


� D.A nn 246-275


� Cfr. D.A. N. 246-249.


� Cfr. Gaudium Spes, 22


� OO.PP. 56.1


� Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI a los jóvenes del mundo con ocasión de la XXIII jornada mundial de la juventud 2008








